
DOMINIO PROPIO 
VIRTUD 4 -  SER COMO JESÚS 



Por Cristo, podemos practicar el dominio propio 

“Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la 
cual trae salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y 
las pasiones mundanas.  

Así podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y 
dominio propio, mientras aguardamos la bendita 
esperanza, es decir la gloriosa venida de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo.”  Tito 2:11-13 

Dominio de la “Carne” o Dominio propio vs estar fuera 
de control. 

“Carne”: Cuerpo o pecado que creamos mediante 
nuestras decisiones. 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!   Pregunta clave:  

 

¿cómo me libera Dios de las 
adicciones y los hábitos 

pecaminosos? 



Dominio propio: domar y derrocar la carne 

 “En efecto, la ley no pudo liberarnos porque la 
naturaleza pecaminosa anuló su poder; por 
eso Dios envío a su propio Hijo en condición 
semejante a nuestra condición de pecadores, 
para que se ofreciera en sacrificio por el 
pecado.  Así condenó Dios al pecado en la 
naturaleza humana, a fin de que las justas 
demandas de la ley se cumplieran en nosotros 
que no vivimos según la naturaleza 
pecaminosa sino según el Espíritu.”  

 Romanos 8:3-4 



Derrocando al “mundo” 

 “No amen al mundo ni nada de lo que 

hay en él.  Si alguien ama al mundo, no 

tiene el amor del Padre.  Porque nada de 

lo que hay en el mundo -los malos deseos 

del cuerpo, la codicia de los ojos y la 

arrogancia de la vida- proviene del Padre 

sino del mundo.   

 (1 Juan 2:15-16) 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!   Idea clave:  

 Tengo el poder de controlarme 
por medio de Cristo. 

  
 Cuando me rindo a Dios adquiero más dominio 
propio.  Cuanto màs dominio propio adquiero, 
más fácil es rendirse a Dios. 



Dominio propio: El control de Dios 

 “Pablo establece una poderosa analogía en su 

carta a los efesios: “No se emborrachen con 

vino, que lleva al desenfreno.  Al contrario, 

sean llenos del Espíritu”." Efesios 5:18 

  

 No se trata de intentar con más fuerza, sino de 

rendirse con más fuerza al Espíritu Santo. 

  

  

Me rindo al Espíritu y el Espíritu toma control de 
nuestras vidas y nos conduce a vivir la buena 

voluntad de Dios. 



Como murallas de ciudad es el dominio propio 

• “Más vale ser paciente que valiente; más vale 
dominarse a sí mismo que conquistar 
ciudades”. Proverbios 16:32 

 

• “Como ciudad sin defensa y sin murallas es 
quien no sabe dominarse”. Proverbios 25:28 

 

• El que mantiene dominio propio guarda los 
límites de su vida, las murallas, a salvo. 



¡Hay cosas que sólo 
suceden cuando estamos 

juntos!  

  

 Aplicación clave:  

 ¿Qué cambio produce esto 
en mi modo de vivir? 



Que Jesús crezca 

 

“A él (Jesús) le toca crecer, y a mí (Juan el 
Bautista) menguar” Juan 3:30. 

 

 A más dominio propio, relación con Dios 
crecerá aceleradamente. 



Beneficios del dominio propio 

 Más disciplina para hacer lo que edifica 

 Fortalecerá nuestras relaciones con los demás                                                      

(menos discusión, enojo, palabras mal dichas… más control de la lengua) 

 Serás mejor padre, cónyuge, familiar, miembro de la iglesia si trabajas 

primero en ti para reprimir tu carne. 

 Tengo el poder de controlarme “por medio de Cristo” para vencer ataduras 


